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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En a PeoíMUla.—Ua mos, 2 ptaa.--Trí8 meses, 6 id.—Extraniero.—Tres meses, 

ll'áD id.—La snscripcicn empezará & contarse deüde 1." y IC de cada mes.—La 
^orroipendencia i la A.lministraeión. 

RÉDAOCIGN Y ADMIÍJÍISTRACION. MAYOR 24 

JUEVES 25 DE MAYO DE 1893. 

GO^'l)TCíONESr 
El pap sei'i siempre adelanta:lo y en luf-tólico ó en letra» de fácil cobfo.—6«-

rresponsales en París, A. Lorelte, rué Caumartin, 01, y J. Jones,' Fanbourg 
Montmai'tre, 31. 

MUSEO COfSERCIAL 
EXPOSICIÓN PERMANENTE Y VENTA 

EN COlfiaiOX DE PÍWDÜOTOS 
INDüSTÍilAIiES 

S e o c i ó i l iagk<icola: Arados.— 
Azufradofes pj^ra la vid.— Tapona
do ras —Ingert adcroH. — Bombas.— 
Norias. —Mueblas para jardín,—Ja-
rrones.--G(iafio in jecticida -Herra-
mertal completo ¡¡ara la agricul
tura. 

t a i n a s y M a q u i n a r i a : Má
quinas y Gfildieras do vapor. - Bqipr 
bus.—Vías férreas. —Wagones.— 
Tuberías.—Toinillaje.—Cubas.— 
Cables.-—D^siucrjstante.—Manu
facturas de cautchuc y amianto.— 
üdsoles.— Candiles.—Barrenas.— 
Piccfi.- -LegoDi s—Etc., etc. 

QónstryíCQ ón.: Chimeneas, pi» 
li 3, escaleras j dem¿is manufacíli-
r i s de mármol.—Sifones, inodoros, 
tiibos y cudos de hierro para aguas 
y retretes.—Mesáicos y demás pro-
d icilós hidrAuliíos de mármol artifi
cial—Ladrillo hueco,, teja plana, 
b ilaustres, renaates y jiirrones de 
b.irro (-Qcido.—Papeles pintados.— 
JJa^Ólicfs, e^c, e t j . 

JIKoblllai'iip: Sillas. - Cómoda». 
—Masas—Camas—Espejos. Cajas 
de caudale*'. -í Básculas, etc., etc. 
P V3AJE DB COiíittA. —PÜÍEBTÁ DE MTUBClA. 

rNALreaMiENTO lElA MUJER 
POR E . ,*E}ÜRO. 

Lo.ii/má- s:r>ad;á ioventjs, las 
instituciones mis úultí' y loables 
suelen presentir en su deiarrpllo 
contrastes que ísombra.u per lo in-
C(»mpr«nsibia8. T.il octfrre con el 
seguro sobre ú vida. Beaoflciosa 
par;. la suerte (lo Ufasm i lia y para 
81- a nparo, frer te .1 la horfandaddo 
la n uertc, ha tañido on las aberra
ciones del arpoi u'i enemigo cons
ta tita y decidid). Con sor la mujer 
la q ia directo l»ien recibe de aqae-
ll;i;I revisión lubilisima, suele te
nor 9n ello in^üatiflcados reparos, 

riisisteucúis tenaces que no se ex 
plioaivsino por lamentables proocu
paciones. 

No hemos de relatar todas las 
c(ue bembs bido, porque afgana de 
ellfts e» ,uív absurdo tan evidente, 
qü6 hi stqtileífa .se concibe que lle
gue á expresarse. Mujer hay que 
teme que el seguro de la vida de su 
esposo, puede acelerar la existencia 
de éste. No son pocas laéi que consi
deran su asontimientb al contrato 
asegurador como una demostración 
de egoísmo que ol cariño no |^ebe 
tolerar. Otras raucha.s juzgan siem
pre prenu.tura tal provisión, como 
si la existencia de su esposo estu
viera convenida á plazo fijo, y no 
hubiera de venir la muerte impen-
sadamont'i. Otras, en fin, entienden 
depresivo á su amor conyugal, ha
bar de recibir una cantidad que re
presente la vida de su compañero. 

Hasta aquí hemos expuesto algu
nas de las preocupaciones que tie
nen pretexto, ya que no razón, en 
el sentimiento. Ofríis hay que bus
can lógica ©xplicnción on la re
flexión y al cálculo. Para muchas 
esposas, el mejor seguro es el que 
constituye el propio ahorro, y se 
esper« de la economía y de la cons
tancia, para otras, la resistencia á 
esa previsión parte del temor de la 
posible insolvencia de las compa
ñías aseguradoras. S Í reconoce el 
bien del seguro, pero se recela de 
los con que so realiza. 

A poco quij se reflexione, se ve la 
falsedad da laa idoaí- expresadas. 
Si 1 recurrir al refj'áü de que <los 
duelos con pan son menos,» no es 
tal amor, sia»» obsecac ón de un in
discutible cariño, el qie por consi
deraciones platónicas condena á la 
familia á añadir el dolor que la 
muerte de un ser querido causa, el 
desamparo á que reduce la falta del 
sostén de ella. No sabemos hasta 
que punto tiene derecho una espo
sa por pEieQcUpaciones del cariño k 
V9rse sumida en la miseria y sin 
pan á SUS hijos, 6 cuando obligada 
al castigo de privaciones y estre

checes que pudo imposibilitar la 
previsión del esposo vivo, pero que 
no ha de evitar desde su cerrada 
tumba el llorada cónyuge. Dentro 
dela.s realidades do la vida cuben 
bien los sentimentalismos más ex
tremados y no es necesario tratar 
de hacerlos incompatibles con ellas. 

'En cuanto á los reparos de otro 
género no son más funtadoi. El se
guro en si es ya un ahorro, pero 
con la ventaja sobre éste do garan
tir desde el primer instante el resul
tada que solo pu^de alcanzarse con 
el concurso del tiempo. Si el ase
gurado vive, el seguro ha sido para 
él un ahorro «impuesto» por Isa pi'e-
vision, si el asegurado muere pre
maturamente, el seguro ha consti
tuido un capital sin necesidad de la 
cooperación de los años, Por lo que 
se refiere á la posible insolvencia 
de las compañías asegüradorÜI, 
cuando hay entidad^'s que, como 
«La New-York,» entre otras cuenta 
con un activo de cientos de millones 
y ha pagado cerca de «sesenta loi-
Uones de pesetas» á sus asegura
dos, disponiendo de un sobrante de 
mas de'nocheiita y cuatro millones» 
sobre sus obligaciones, resulta todo 
recelo injustificado c impropia cual
quiera desconfianza. ; 

Pteciso es ^ecirlo con voz bien 
alta. Lixs precaucionea (Je la mujer 
en contra del seguro-vida, en daño 
de la mujer se vuelven. Y algo más 
heniíjs de agregar; en la institución 
aseguradora hallase la clave (Íel 
enaltecimiento mas firme do la be
lla mitad del género humano. Re
cientes estadísticas roferentos á 
Alemania han demostrado queexis-
ten alli.raáji de 1.900,000 viuda.s 
de las cuales solo 8,600 (juentau 
con recursos propio* ó pensiones. 
«El seguro ha librado do la miseria 
á 851,400.» El resto es decir, «más 
de un millón de infelices mujeres 
viren del amparo de parienteá, de 
la mendicidad y en la triste depén 
doncia que la pobreza imagina». 
¡Cuál se han de lamentar todas ellas 
de la imprevisión que las ha redu
cido á tal miseria! 

Por nuestra parte, prescindiendo 
de sentunentalisnios que no es ne
cesario invocar, cuando vemos el 
desarrollo conseguido por el segu
ro, antes que la grandeza de esa 
institución recordttíños tas lágri-
nvi.3 que enjuga y las miserias, que 
evita. Asi por ejemplo: más que el 
asombro que prtMÍ,uoela enorme ci
fra, de 244.0Q8 contratos- on vi
gor que «La New-York tenía áf i 
nes del año último, suspende el 
ánimo la consideración que aquella 
suma representa miles de familias 
libradas de privaciones y de nece
sidades, cuando la muerte las arre
bate el sosten do ellas. Por solo la 
virtu.i de una previsión loable, por 
solo el c(lncurso de una Compañía 
proponente, la desgracia puedesim-
bolizar un dolor, pero no un desam
paro, no la triste humillación de 
lá pobreza, no el mendigado auxi
lio á la agina compasión, no la de
pendencia á que fn miseria reduce 
constantemente á railes de huérfa-
'nos y de viudos. 

No lo olvide la mujer; en el se
guro-vida no solo está su apoyo sino 
su enaltecimiento. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

EL VIOUN ROTO. 

—Mire usted, caballería: ¡me ha roto 
mi violín!,—dijo el p^qneito alargándome 
el dimintiio Instrainónto. 

—rfQaién ha «Ido?—lo pregunté. 
—Ese—me contes'iíS, señalándome á 

un arrapisaio- de «no» diez aílos, que 
temblaba de miedo oyendo la 'filípioa que 
le propinaba el sereno por la barrabasa
da cometida. 

—¡Demonios de chiquillos!--deoía una 
mujer ensenando óá ía frente un efaorme 
chiclióaídebldo & sus sentimientos reden
tores.—Han renido, y, al querer sepa-
rai'los rae han .irrojado al suelo y lie 
aquí el premio de mi buena obra. 

Y mientras explicaba el suceso resta-
naba la sangre con la punta del delan
tal. 

La escena se prolongó durante largo 
rato; pero al fín fué decayendo cuando la 

inajer tenuin(5 su relación y el sei^no 
puso fin.-I su reprimenda. 

—¿Q-aó liacemoB ahora?—preguntó el 
vijilaiite por decir algo. 

-^Me l levanála cárcel, nc»hay reme
dio -ponsíj el autor del eseáfijclalo. 

—¡Me ha roto el piolín!—g|mi(5 ol-dne-
no del instrumento, 
, —¡DeRionio yc(?inoduele!—mtirmnif(i 
la tiiivl(?r tiinteándoso el bi;dt» de la fren
te qqmü si quisiera hacerlo desaparecer 
con lu presión de los dedos. 

Por lo demás, ninguco de los tres dio 
al sereno la mAs pequeña idea que le sir
viera para poner fln á los temblores del 
ngresor, á los llantos del agredido y á 
los suspiros del tercero en,discordia. 

—Vele á la cama—dijo por fin, el re-
•prosentante de la autoridad al autor del 
desdvio. 

El arrapiezo no se hizo repetir la or
den. De un salto se puso en medio del 
arroyo y tomando carrera, desapareció 
en el fondo obscuro de Ift callo, dando 
de pasada un tremendo püntapió & un 
porro que buscaba en un montón de ba
sura algo que ingerir en la tripa. 

La mujer desfiló en la misma' direcí-
ción que el muchacho y el perro, y el se
reno siguió empujando puertas y regis-
tiando rincones teon la IdZ del fai'ol y el 
dueño del violín, viéndose sOlo, exami
nó nuevamente el iñstnlménto y se en-
crtniinóá su casa Uoratido y i^opitlendo & 
cada instante: 

—¡Me ha roto el violín! 
—Cuilnto siente ese pobi'echioó laro-

turii do su juguete—pensó al verle des-
apar(?cer ti'ás de lá esquina. 

-.1! ' 
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Hace tres noches me entretenía con 
(jtros, amigos, sentados, ptnno, yo,44» 
puerta del café, en arreglar la patria, 
iíntre sorbo st BorlMJ de njíkk ó lo que 
lueso, quelmmeaba en las tazas, le cor
tamos un sayo A Castelar, llamamos tor
pe H Saga.sta, pasiiní».de'3«goi3ta A CA-
novas del Castillo que no había por don
de cogerlo y echamos la culpa á Qama-
zo del malestar de la hacienda española 
y do la partioular de cada individuo. 

Cuando el tema se hubo agotadO; cosa 
rara, pues tratándose de españoles la 
política es el eterno tema, mis compane
ros de mesa fueron leívantándose y des
pidiéndose. 

Yoien^o laraaníi, muy^panola por 
cierto do hacer castilloa en el aire; y ha
go tantos viue si como los hago en la 
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